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1. EL K A I R ~ S  O MOI\IENTO PRESENTE DE LA IGLESIA EN LA INDIA 
Es una realidad incontrovertible que la Iglesia, para bien o para mal 
-y yo estoy convencido de que para bien, pues lo contrario sería no tener 
en cuenta al Espiritu Santo-, está atravesando hoy por una de sus más 
profundas crisis. No se trata simplemente de una necesidad de reforma, 
sino que, más bien, lo que le está haciendo falta es una conversión radi- 
cal, o, dicho en términos más profanos científicos, se halla en crisis de 
identidad. La 1 lesia y la mayor parte % sus mejores hijos se están pre- 
untando actua f mente cuál es su identidad eclesial. <QuC es lo que les 
k c e  pertenecer a la Iglesia y ser Iglesia, contradistinguiéndoles de otras 
personas que a menudo adoptan prácticamente las mismas actitudes hacen 
las mismas cosas pero sin ningún vínculo con la Iglesia? Lo que [oy día 
está sucediendo en la Iglesia no es un mero movimiento reformista o un 
soplo de aire que la purifique del polvo de la tradicibn y de la historia. 
El ya famoso aggiornamento es algo más que un enlucido de la fachada 
de la Iglesia: implica una invasión del giorno, de la luz del día, de los 
tiempos que hoy corren y de su espíritu en el edificio, en la estructura 
misma de la Iglesia. 
Reacciónese como se quiera ante las ideas que acabamos de expresar, 
hay un segundo hecho incontrovertible, y es el de que, en la India, la 
Iglesia no sólo tiene planteada la misma crisis, sino que además se ve 
paradójicamente obligada a hacer un gran esfuerzo decisivo, sobre todo 
por una razón grave, aunque resulte desconcertante: que, fuera del caso 
es cial de Kerala, la Iglesia apenas ha logrado encarnarse en este país. EE explica el que demasiado a menudo parezca una institución extran- 
jera y superficial, sin raigambre en la historia cultura de la India. No 
quiero decir que tal cosa sea una bendición. Eo único que sostengo es 
que esta realidad pone la situación de la Iglesia en la India a distinto nivel, 
por ejemplo, que en Irlanda. 
Sugiero así que los cambios necesarios que por doquier parecen reque- 
rirse y desearse, adquieren en la India diferente aspecto y una nueva posi- 
bilidad. Cuando se da el caso de que los actuales sucesores de los ap6s- 
toles son también sucesores de los príncipes de la tierra; cuando, para citar 
a alguno que esté en esas condiciones, el obispo de Salzburgo, en Austria, 
no s610 es el portador de un poder espiritual y sacramental en su sucesión 
apostólica, sino que a la vez es también un símbolo algo vigente aún de 
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la historia de un imperio, la situación resulta bastante distinta de la del 
obispo de Trichur, en Kerala, que nunca ha tenido poder temporal ni ha 
desem eñado ningún papel decisivo en la historia de Malabar. 
A fo que estoy apuntando es a la 'locura de la Cruz", o sea, en este 
caso concreto, a la fascinante posibilidad de conversión radical que ante sí 
se le abre a la Iglesia en la India, posibilidad que es sencillamente de un 
tipo absolutamente distinto de la que se da para la Iglesia en los países de 
cristiandad inveterada. 
Cosa curiosa: a la primera eneración de cristianos se le aplicó tam- % bién el nombre de "tercer mun o", para contradistinguir a sus componen- 
tes de los judíos y de los gentiles. (No representará el Tercer Mundo de 
nuestros días una oportunidad especial y única de llegar a convertirse en 
el mundo cristiano, y no ciertamente en el sentido político o cultural del 
de otros tiempos, sino con un estilo nuevo? 
Bien conocidas son las reflexiones que se están haciendo actualmente 
en torno a la Iglesia del pobre y a la Iglesia pobre, a la sencillez evangé- 
lica, al final de la era constantiniana, etc. Pero sin quitar importancia a 
cuanto se ha dicho y hecho tocante a la reforma de la Iglesia, quiero in- 
sistir en las enormes posibilidades que brinda el Tercer Mundo, libre del 
peso de la historia, para la realización del mensaje evangélico. La historia 
es, sin duda alguna, de capital importancia, y la experiencia cristiana tiene 
también un valor positivo: ambas son esenciales para la encarnación y 
continuidad del cristianismo; mas, para que se produzca el cambio radi- 
cal que la conciencia de hoy día parece pretender o considerar necesario, 
tal vez sea también imprescindible la conversión. En cual uier caso, mien- I tras la necesaria conversión, en los países de vieja cristian ad, puede adop- 
tar la forma de un redescubrimiento de las raíces históricas y transhistóricas 
del cristianismo, esto sería imposible para el Tercer Mundo. 
Lo diré sin rodeos: el que la Iglesia no haya logrado encarnarse en la 
India, el que por lo general se haya limitado a copiar lo que se hacía en 
otras partes (y adviértase que no estoy criticando ni enjuiciando, sino des- 
cribiendo) la sitúa en una posición privilegiada para poder des ojarse de 
viejos hábitos y ad uirir otros nuevos. La particular situación 1 c L  la IP- sia en Kerala corro ora este parecer, puesto que aquélla es la comuni ad 
cristiana más profundamente inserta en el país y es, al mismo tiempo que 
un factor con el que hay que contar, un poderoso obstáculo para cualquier 
reforma de signo nacionalista. 
Claro que el término "encarnación" no tiene or qué significar impli- 7 caciones o compromisos seculares en el sentido de o que hoy gustan algu- 
nos de llamar "constantinización". No, encarnación no equivale necesa- 
riamente a organización, ya que la Iglesia es esencialmente un organismo 
vivo, pero no es necesario que sea una organización. De modo que por 
"encarnación" no entendemos aquí nada que equivalga a poder temporal 
de cualquier especie. Quizá se perciba asl mejor la diferencia: mientras 
en otros tiempos el proceso de encarnación era, de hecho, inseparable del 
llamado poder temporal, actualmente cabe imaginar muy bien una pre- 
sencia espiritual real y efectiva que, sin estar en modo alguno desencar- 
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nada, al mismo tiempo tampoco tome las formas del pasado histórico. Esta 
posibilidad se le abre al Tercer Mundo de una manera peculiar, distinta 
de como puede se uir Occidente el mismo proceso. d Y aquí es don e veo yo que a la Iglesia se le plantea hoy en la India 
una alternativa histórica: o, consciente de su res onsabilidad, confía en 
cumplir su misión no sólo en este país, sino en to B o el mundo, convirtién- 
dose tan de raíz como todavía es capaz de hacerlo, o, por el contrario, se 
anega en una complicidad colectiva, traicionando a su misión en la India y 
en el mundo. Refugiarse en la banal excusa de que la Iglesia de la India 
tiene ue seguir el derrotero de otras Iglesias más experimentadas, de que 
debe 1 ejar la iniciativa a sus superiores, de que no está preparada o de 
que es solamente una pequeña minoría que, a fin de cuentas, ha rendido bue- 
nos servicios al país, significa, como el recurrir a cualquier otro subter- 
fugio parecido, salirse por la tan ente. ¡Qué falta haría que alguien 
diera alzar una voz profética ex % ortando a responder con sinceridaBa 
la llamada de la Iglesia, a seguir con auténtica lealtad la vocación de 
cristianos, con audaces iniciativas y animosa confianza en el Espíritu Santo! 
¡O una cosa o la otra, tal es la alternativa! O la Iglesia de la India se toma 
en serio lo que asegura creer, es decir, su vocación a convertirse en sal de 
la tierra, luz del mundo, levadura de la masa, sierva del pobre, semilla 
de az, esposa de Cristo, enseña de las naciones, lugar de comprensión y 
sím E o10 viviente de amor auténtico, no adulterado, y actúa en conformidad 
con esto, transformando todas sus estructuras de modo que pueda cumplir 
su misión en este mundo nuestro de hoy (no de ayer o de mañana), en 
una palabra, o la Iglesia lleva a cabo la revolución interior que supone 
su reforma íntima, su conversión radical, la explosión desde dentro, o, 
si no, traiciona a su misión por más que diga y proteste, por mucho que 
recurra a la prudencia y a cuantos especiosos argumentos pueda encontrar 
para autojustificarse, olvidando que todo el que trata de justificarse a sí 
mismo no sólo se hace sospechoso, sino que se condena a si propio. 
En efecto, yo doy por descontado que la autocomplacencia, además de 
signo de orgullo, lo es también de ceguera. Aun cuando la Iglesia pudiese 
gloriarse de haber sido hasta ahora totalmente fiel a su misión y a la vo- 
luntad de Cristo, la situación actual está exigiendo un cambio total o, por 
lo menos, una reforma básica. Hablar ahora de intereses creados, o de que 
hay $i rsonal preparado, o de las dificultades que comportan los desea- 
bles cam los, o simplemente andar criticando la inercia de los obispos, los 
sacerdotes, los reli 'osos o los laicos y otras cosas parecidas no pasan de 
ser irreverencias y fasta blasfemias si se quiere utilizar en serio el lenguaje 
de la fe y abordar la cuestión no al nivel de las técnicas, sino a la luz del - 
mensaje cristiano. 
Porque de lo que se trata no es solamente del avance de la Iglesia con- 
forme a uno u otro esquema o plan, sino de la total reforma de la Iglesia, 
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es decir, de cambiar su morphé, su forma o estructura. Lo que está en 
juego es toda la concepción cristiana de la libertad personal e histórica 
frente a la idea de un materialismo dialCctico que rige el proceso histórico 
de los individuos de las colectividades. Si se admitiese teóricamente ue 
es deseable y se débe llevar a cabo cierta reforma, pero es imposi 1 le 
por algunas de las razones "pragmáticas" arriba menciona as, esto equival- 
drla a reconocer como verdadera y como vhlida la t e s i s p p a l  del mate- 
rialismo dialéctico: que la historia cae bajo el dominio e leyes dialdcticas, 
las cuales no dejan lugar a la libre decisión de las personas. 
No es preciso que sigamos insistiendo en este punto. Lo ue hasta ahora 
puede que haya sido una corona de gloria para la Iglesia 1 e la India, tal 
vez se le convierta fácilmente en corona de espinas como no reconozca los 
signos de los tiempos y no dC los pasos necesarios para su aggiornamento. 
La Iglesia, o por lo menos la Iglesia católica de la India, se dispone a 
celebrar pronto un seminario o congreso panindio en esta época poscon- 
ciliar. Lo enorme de la respuesta positiva a tal anuncio y las muchas acti- 
vidades preparatorias nos inducen a esperar que esta vez se consiga algo 
más que un gesto vano, un grito inútil o una actitud de huera retórica. 
La movilización ha sido general y la gente se ha sensibilizado hasta tal 
punto que ya no es posible dar marcha atrás. Todas estas razones motivan 
un optimismo sano y realista. 
Lo sC bien por mí mismo. Oigo voces prudentes y sabias-de las que 
me consta que merecen en verdad tales calificativos- que además de enu- 
merarme los auténticos males la mediocridad de la Iglesia me los paten- 
tizan; no creen que el referi 2 o seminario pueda cambiar las cosas; dicen 
-y quC bien, por cierto-, que, después de todo, la Iglesia está hecha 
de hombres, los cuales constan no sólo de carne y sangre, sino también del 
espíritu de su cultura y de su tiempo ... Y debo confesarlo: tengo la ten- 
tación de creer eñ ellos más que en la Iglesia ... orque sin duda saben 
10 que se dicen y llevan razón. ,Aún podría aiíaBir yo más ar umentos 
para reforzar su punto de vista! Ahora bien, la fe es una virtucf no s610 
teologal, sino también cosmologal, e implica por tanto creencias no sola- 
mente en un Dios trascendente, sino también en las teándricas estructuras 
históricas en las que Dios, además de actuar, está. 
Contra lo que van mis tiros es contra ese acto de fe en la Iglesia que 
la cree capaz de su erar-lo cual no significa contradecir-las opinio- P nes puramente socio ógicas. Tal vez se me permita por esto exponer las 
razones en que se basa mi alegato. 
Lo que estoy pidiendo tanto a los viejos como a los más jóvenes es que 
consideren lo peligrosa que resultaría una reforma en dirección equivoca- 
da, no menos que el peligro del no querer abordar los problemas reales 
por temor a las consecuencias. 
Peligros tanto más graves cuanto menos cabe dudar de la buena vo- 
luntad e intención de esos reformadores y de sus reformas. Su peligrosidad 
consiste en que se contenten con reformar y corregir los defectos obvios 
del actual statzt quo y no quieran poner en cuestión este mismo status. 
Procediendo así, no se haría más que reforzar medidas, estructuras y sis- 
temas que están ya de suyo anticuados ... por lo inenos. Y no es cuestión 
de andarse en habilidosos "remiendos" y componendas que contribuyan a 
ue debe desaparecer tan ronto como sea posible. Si la revo- 
ace desde dentro, no tar ará en imponerse desde fuera.. . iy R 
la diferencia es sustancial! 
1 
Así que, de lo que se trata es, no de planear una superficial puesta al 
día, un aggiornamento que elimine algunos de los fallos más evidentes, 
sino de reformar, cambiar, convertir a fondo en algo nuevo la trama misma, 
la fe en la Iglesia y dejarse ofuscar por el 
en la interpretación de la historia. 
Hay un modo sutil y refinado de defender la misma visión dialéctico- 
materialista de la historia so capa de un espiritualismo dialéctico. Es el 
proceder de quienes, estimando ue la libertad humana y la bondad son 
impotentes frente a los factores &gregantes, alimentan, aunque con pesar 
y temor, secretas esperanzas de que estallará una persecución, una guerra, 
una revuelta o una revolución (siempre por obra de "los otros") por creer 
que son ésos los únicos medios capaces de des ertar las conciencias y de 
encaminar por las sendas de Dios (y del evange y io) a los desleales e indi - 
nos seguidores de Cristo. No queda más remedio que esperar el azote f e  
Dios, suelen decir. Y, sin duda, los profetas de todos los tiempos y de todas 
las tradiciones han amenazado constantemente con el castigo de la justicia 
divina o han hecho pensar en él, pero precisamente para a artarlo de los 
mortales por medios bien distintos de los dialécticos de e f ecto y contra- 
efecto, acción y reacción. El disparate que se oculta bajo tal esperanza 
aparentemente sobrenatural salta demasiado a la vista como para que ten- 
gamos que extendernos en más explicaciones. 
Para ser una vez más enteramente realista y no diluir toda la cuestión 
en una plática devota, citando, por ejemplo, el Sermón de la Montaña y 
sintiéndome c6modamente justificado en la "posesión" de tan bellas ideas, 
quisiera proponer aquí tres áreas de concentración de la problemática por 
tratar en ese próximo Seminario, a modo de tres campos p c i p a l e s  en los 
que la conversión de la Iglesia podría ser real y efectiva. insistiré de una 
vez para todas en que mis observaciones no pretenden ser ni polémicas ni 
"do áticas", es decir, en que yo no estoy tomando partido en la cuestión 
ni 'Y efendiendo sólo una única solución. Me limito a señalar tres campos 
ara la reflexión y para tomar decisiones, y, si muestro mi simpatía por una 
Sirección determinada, es siempre haciéndola preceder de un gran 'si.. ." 
condicional: Si no hubiere objeciones básicas desde el punto de vista de 
la ortodoxia, el culto cristiano deberá adaptarse a la mentalidad de la po- 
blación de la India. Si la Iglesia no tiene como principal tarea la educación 
laica, deberá actuar en consecuencia. Si la justicia social es una virtud 
cristiana, una de las más grandes ocasiones obligaciones de los cristianos 
consiste en hacerse campeones de ella en a India de hoy. Examinemos 
estos tres puntos por separado. 
T 
a) La liturgia . 
No es preciso recordar que uno de los principales cometidos de la Igle- 
sia, si no su función primordial, es la liturgia, ese acto teándrico en que 
lo divino y lo humano se unen ara realizar la acción por la que el mundo B es creado, el hombre es redimi o y todo el cosmos es divinizado, para de- 
cirlo de la manera más antigua dentro de la tradición cristiana. 
Ahora bien, considerado con esta perspectiva, el problema de la litur- 
gia no puede reducirse a ada tar una u otra vestimenta o adoptar deter- 
minadas costumbres, sino que Ka de centrarse en realizar cabalmente y con 
plenitud de sentido la función o celebración fundamental de la fe cristiana, 
en sus tres dimensiones: la Palabra, el Sacrificio y el Misterio. 
La liturma de la Palabra im~lica el escuchar la Palabra de Dios en sus 
diferentes &mas y el aprende'r a interpretar esta Palabra por todos los 
medios de ue dispongamos, uno de los cuales es precisamente el estudio 
colectivo y 1 a mutua ilustración. Entraña, además de una oración por el 
mundo entero, un orar en unión con ese mundo, de suerte que no bastará 
or si no pedimos también con. Este "con" abarca obviamente 
no sólo pedir a ir as personas, sino también textos y tradiciones distintos de los 
usuales hasta ahora en cierto tipo de Servicio cristiano de la Palabra que 
aún no ha rebasado los límites del período cultural mediterráneo. 
La realización del Sacrificio deberá tener en cuenta el sacrificio de Abel, 
que fue el primer hombre que nació ordinariamente, el sacrificio de Melqui- 
sedec, que abarca todos los sacrificios de la humanidad incircuncisa, los 
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b) La Iglesia docente 
Una de las glorias de la Iglesia ha sido la de haber adoctrinado como 
maestra a los hombres, en Oriente y en Occidente. Hoy la situación ha 
cambiado: en Occidente hace ya mucho tiempo que la Iglesia ha abando- 
nado sus universidades y la mayoría de sus escuelas, aunque todavía ha 
centros de ensefianza dirigidos par cristianos, privada o colectivamente. d 
roceso aún no ha avanzado tanto en Oriente y, en general, en el Tercer 
hundo.  A mi modo de ver, esta función docente de la Iglesia se esta ha- 
ciendo anacrónica y, por tanto, algo ue ya no corresponde a lo que debe \ ser su misión en la época actual. Y e lo por dos razones. 
La primera razón es el cambio que se ha producido en la misma con- 
cepción antropológica de la educación. Cuando la Iglesia empezó a encar- 
garse de sus funciones de enseñar, al principio sólo en las escuelas monás- 
ticas y después en las universidades, la educación no consistía, como hoy, 
en instruir; era una formación del hombre entero, cubriendo además algu- 
nas áreas con cierta información útil. Con esta idea y esta práctica de la 
educación, la Iglesia odía cumplir perfectamente una de sus funciones, Y, la de "educir" el hom re íntegro, cabal, imagen de la Santísima Trinidad, 
por medio de aquel tipo de "formaciónJJ. Pero es sencillamente un anacro- 
nismo suponer hoy que la instrucción moderna se ajusta o puede ajustarse 
a este atrón. Nada tiene, pues, de extraño el que la Iglesia no sólo haya 
desisti c f  o desde hace tiempo de tal pretensión, sino que esté concentrando 
su función "magisterial" fuera de las aulas y de cualquier sistema escolar. 
La segunda razón es sociológica. Todavía no han pasado muchos años 
desde que ni los gobiernos ni la sociedad en general eran conscientes de 
su obligación de procurar a las comunidades humanas los saberes necesa- 
rios o de capacitarlas para conseguir el nivel de vida indispensable para 
una existencia plenamente humana. Hay sitios en los ue esta conciencia 
no se ha despertado aún lo bastante, y esto puede justi 2 car el servicio que 
prestan supletoria y desinteresadamente a la educación de los seres hiima- 
nos los organismos de la Iglesia. Pero aun en tal caso debería hacerse esto 
con el convencimiento de que se trata de un servicio provisional, que sólo 
habrá de prestarse mientras esa sociedad determinada no pueda acudir a 
satisfacer una de sus necesidades más primarias, cual es la de procurar la 
educación de sus miembros. Y en casos así, que son los más corrientes en 
casi todas partes, no corresponde a la Iglesia en cuanto tal el asumir la 
responsabilidad y la iniciativa de semejante tarea, sino que les toca hacerlo 
a los organismos privados, inspirándose, eso sí, en el ideal cristiano de ser- 
vir al prójimo. Es menester que no confundamos la Iglesia con un orga- 
nismo particular privado, aunque sus miembros tengan todos las mismas 
convicciones cristianas o formen una sociedad religiosa particular (a lo que 
tienen pleno derecho). Aun cuando una diócesis se lance hoy a al una em- d presa laica, es preciso considerar que lo hace como entidad priva a, de tal 
suerte que el cristiano que pertenezca a esa diócesis pueda sentirse libre 
para participar o no en ese asunto sin comprometerse ni modificar en nada 
su vinculación con la Iglesia. En una palabra, que la situación actual no 
justificaría el que la educación corriera a cargo de entidades privadas o 
públicas distintas de las que representan a la totalidad de los ciudadanos. 
Cuanto llevo dicho viene a ser como una introducción al pensamiento, 
que quisiera inculcar, de ue la Iglesia de la India no debería dejar de ver 
por más tiempo la llama 1 a política educacional con el criterio apuntado. 
No  se trata aquí de argumentos de oportunismo político, que digan, por 
ejemplo, que las escuelas, más tarde o más temprano, acabarán por ser na- 
cionalizadas, que una influencia temporal sobre las mismas puede resultar 
más beneficiosa en todos los niveles que un apartamiento forzoso de ellas. 
No es éste el lugar apro iado para sugerir las medidas prácticas que trans- 
formen a los actuales 2 irigentes cristianos en un cuerpo más autónomo, 
independiente de la Iglesia y amalgamado con entidades educacionales 
afines. 
Lo que estoy proponiendo no es una simple política, sino una actitud: 
la actitud positiva de concentrar los esfuerzos de la Iglesia en otros cam- 
pos diferentes del educativo. Lo que sugiero es que la Iglesia sacramental 
y visible debería afrontar francamente los hechos y preguntarse si no está 
dedicando la mayor parte de su tiempo y poniendo su interés principal- 
mente en el terreno de la educación, con obvio detrimento y descuido de 
otros campos más adecuados a la misión que le es propia y también más 
importantes dentro de la constelación espiritual de nuestra época. 
c) La Iglesia activa 
La noción de una ecclesia agens, que no encaja en la dicotomía de 
una ecclesia docens y otra ecclesia discens, una Iglesia docente y otra dis- 
cente, podría llevarnos lejos. Pero aquí nos bastará con recordar uno de 
sus aspectos, el de lo que se llama el laicado, a saber, la gente que, perte- 
neciendo a la Iglesia visible, se va haciendo cada vez más consciente de su 
función regia, sacerdotal y profética sobre la base de su consagración sacra- 
mental. 
Hay el peligro de que todo lo que se dice acerca de la llegada del lai- 
cado a su mayoría de edad, la responsabilidad de los laicos respecto a las 
decisiones estructuradas de la Iglesia actual, etc., se quede en meras pala- 
bras (o, peor aún, en papel mojado), o no pase de ser una extensión y di- 
fusión de lo que no hace todavía mucho era en la Iglesia romana la Ac- 
ción Católica, es decir, una especie de manus lunga o prolongación del 
poder del clero por medio de convencidos y dóciles seglares que le secun- 
daban. Existe, repito, el igro de que el pueblo de los fieles nunca llegue p" a ser en la Iglesia aauel o a lo aue está llamado, mientras se considere su 
función a la Iuz de c'ierta eclesiofogía centrada en el sacerdocio sacramental 
y en la "sagrada" tarea del clero y de la jerar uía. Es evidente que en 
por lo tanto, secundario. 
1 estos dominios el laicado, por definición, habrá e ser siempre "lego", y, 
La idea que subyace bajo mis proposiciones es ésta: el pueblo de la 
Iglesia tiene hoy en la India una oportunidad esplCndida y única de cum- 
plir por entero la misión de la Iglesia, los mandatos de Cristo; en una pa- 
labra, se le presenta a ese pueblo la ocasión de que los fieles que lo forman 
se logren del todo a sí mismos si iendo plenamente su vocación cristiana 
en la entrega absoluta a la tarea establecer en su país una sociedad más 
justa. La sed de justicia ha sido siempre no sólo un valor genuinamente 
religioso, sino también una actitud típicamente cristiana, aunque a lo largo 
de la historia la dimensión escatológica del cristianismo haya encubierto 
y debilitado a veces en los pueblos cristianos su aspecto social. 
Éste tiene poco que ver con la predicación de un evangelio social según 
se la entendía en Occidente y por todas partes hace algunos decenios. No 
es el ideal de un paraíso en la tierra, ni la posibilidad de combinar armonio- 
samente la moral con el Cxito y cosas así lo que trato de hacer comprender 
cuando digo que el cristiano tiene un grave compromiso en la situación 
actual de la India, que se esfuerza por implantar un orden social más equi- 
tativo. Los sindicatos obreros, las asociaciones comerciales, los problemas 
laborales, las tensiones entre las castas y de otras clases, los dominios pú- 
blico y privado de la vida, la edificación, en una palabra, de la ciudad tem- 
poral, me parece a mí que es un campo en el que los cristianos deben hoy 
com rometerse de lleno y explotar todas sus posibilidades. 6 eggirlo es sencillamente una bendición para la jerarquía, sin poner 
con ello en peligro su libertad y responsabilidad, y sin suponer tam oco E que todo cuanto los cristianos hagan y todos los caminos que descu ran 
son igualmente buenos, conducentes o cristianos desde un punto de vista 
tradicional. Por lo que estoy abogando es por un respeto y confianza mutuos. 
El mundo no cree a en palabras. ¡Ha sido engañado tantas veces! Lo 
que desea es autentici B ad, actitudes sinceras, un símbolo real, y no vacío, 
de im licación en la problemática del mundo de hoy: pide un testimonio 
verda f ero, auténtico. Nadie uede servir a dos amos. Ni siquiera la Iglesia. 
La alternativa, a mi mo 2 o de ver, es ésta: o seguir con el mismo viejo 
sistema, con la misma mentalidad y las mismas estructuras, echando remien- 
dos acá y allá y corrigiendo ahora unos, luego otros puntos defectuosos, para 
mejorar algo la situación presente consolándose un poquito con el pensa- 
miento de que, después de todo, las negruras no son tan densas y la Igle- 
sia ha hecho algún bien, evitando el enfrentarse con la radical urgencia 
del evangelio, el comparar con la fe de la Iglesia primitiva y el pensar en 
las promesas (y también en las amenazas) del Señor, dándose, en fin, a un 
nuevo tipo de refinado y revisado triunfalismo, a un triunfalismo espiritual 
que contemporiza con todos nuestros defectos, o, por el contrario, una con- 
versión radical, un cambio profundo, una demostración al mundo, a la Igle- 
sia en general y a la India, de que esta porción del pueblo que se llama a sí 
misma "pueblo de Dios" está dispuesta a dar su vida por los demás, a aban- 
donar seguridades y garantías para llevar la existencia siempre acosada de 
una Iglesia peregrinante, de un grupo de buscadores que, sin sandalias ni 
dinero, sin ideas preconcebidas acerca de cómo saldrán del paso en cada 
trance y angustia, pero armados con la locura de la Cruz, se arrojen como 
levadura en el seno de esta fascinante India mela, convencidos de que 
sigue siendo válido lo que está escrito: que en medio de los montes bro- 
tarán y correrán las aguas ... para formar un nuevo Ganges y una nueva 
tierra. 
